
1 

 

 

 

 

Notas por la conmemoración del Día de la Independencia 

9 de julio 1816 – 9 de julio 2021 

 

Por María Rosario Polotto[1] 

 

A mediados del siglo pasado, Jorge Comadrán Ruiz señalaba aquello que luego 
se consolidaría como una perspectiva predominante en la historia política y 
jurídica iberoamericana: los hechos desencadenados en 1810 en el Río de la 
Plata, y que encontraron un hito importante con la Declaración de Independencia 
en 1816, debían ser abordados no tanto como un capítulo de la historia nacional 
sino más bien desde la óptica general de la crisis de la monarquía española[2]. 

 

Esta crisis, con raíces profundas en la política borbónica dieciochesca, se precipitó 
en 1808, cuando Carlos IV y Fernando VII, junto a la familia real, fueron tomados 
prisioneros por Napoleón en la ciudad de Bayona, produciendo un vacío de poder 
que desató el proceso revolucionario y constitucional en ambas márgenes del 
Atlántico[3]. Por un lado, este proceso revolucionario tuvo una significación 
ambivalente, en la medida en que este se entendía no sólo como creación de un 
nuevo orden político, sino principalmente, y entroncándose con una tradición 
secular, era concebido como resistencia a la opresión de un gobierno ilegítimo y 
tirano y una vuelta a un orden original. Un ejemplo de esto es el alegato que Juan 
Ignacio Gorriti dirige a la Junta Provisional de Gobierno en 1811, en defensa de 
los derechos de la ciudad de Jujuy: “Yo me lleno de satisfacción al dirigir mi 
palabra a un Gobierno, que desde los primeros momentos de su creación, hizo 
entender a los Pueblos, que su objeto era restituirles el pleno goce de sus 
prerrogativas”[4]. Por el otro lado, el Río de la Plata puede considerarse parte del 
laboratorio constitucional iberoamericano, en el cual se amalgamaron prácticas 
institucionales heredadas del derecho indiano con nuevas expresiones construidas 
a partir de los modelos gaditano, norteamericano y francés[5]. 

 

En este contexto, se produce también una verdadera revolución semántica: “las 
palabras existentes no alcanzaban para nombrar y dar sentido a lo que estaba 
ocurriendo”[6]. Así sucedía con vocablos como soberanía, constitución, pueblo e 
independencia. Este último término es mencionado dos veces en las Instrucciones 



2 

 

de los diputados orientales de 1813: “pedirán la declaración absoluta de la 
independencia de la Corona de España y familia de los Borbones” y “esta 
Provincia retiene su soberanía, libertad e independencia, todo poder, jurisdicción y 
derecho, que no es delegado expresamente por la Confederación a las Provincias 
Unidas”. Se advierte así una utilización laxa de esta palabra[7]. En el primer 
supuesto, la calificación de “absoluta” remitía a la ruptura definitiva con la corona 
española, evocando la experiencia de los Estados Unidos, mientras que, en el 
segundo, remarcaba las aspiraciones de los pueblos a ejercer un autogobierno 
referido a los asuntos locales y restringido al firme compromiso de constituir la 
unión nacional[8]. 

 

“Es voluntad unánime e indubitable de estas provincias romper los violentos 
vínculos que las ligaban a los reyes de España, recuperar los derechos de que 
fueron despojados, e investirse del alto carácter de nación libre e independiente 
del rey Fernando 7, sus sucesores y metrópoli”[9]. Así rezaba el “Acta de la 
Declaración de la Independencia” que suscribieron los representantes de las 
Provincias Unidas de Sud América “en nombre y por la autoridad de los pueblos 
que representamos”[10]. Esta declaración no constituyó un hecho aislado ni 
mucho menos la manifestación pública de unas intenciones enmascaradas que 
buscaban un momento oportuno para salir a la luz. Por el contrario, la ruptura de 
los “violentos vínculos” con los reyes de España, constituyó un proceso que partió, 
como ya sostuve, de la crisis misma de la monarquía, del argumento de la 
retroversión de la soberanía a los pueblos frente a la vacatio regis[11], de la 
organización de juntas provisionales locales que actuaban como depositarias de 
esa soberanía y eran expresión, a su vez, de la fidelidad al rey ausente[12]. Cabe 
aclarar que estas cuestiones eran comprendidas, sin perjuicio de la circulación de 
nuevas ideas y lenguajes políticos, desde una matriz tradicional donde la Corona 
regía una pluralidad de reinos y provincias[13]. Los reinos y provincias indianas 
entendían que pertenecían a una plurimonarquía cuya cabeza era el rey, 
manteniendo vínculos que la ataban a él, sin depender directamente de España 
como tal, ni de los gobiernos que el pueblo español podía darse, pues la 
constitución no precisaba que unos reinos se sometían a otros[14]. De ahí la 
expresión del acta de independencia. Este cariz independentista fue marcando en 
los ánimos, sobre todo a partir de 1812, y concretándose en una serie de medidas, 
como por ejemplo las tomadas por la Asamblea del año XIII, a pesar que no 
aprobó una constitución ni tampoco declaró expresamente la independencia[15]. 
Sí lo hizo el llamado Congreso de Tucumán, alcanzó, por lo menos en este 
asunto, uno de los objetivos planteados en 1813. No tuvo tanto éxito la cuestión 
constitucional, a pesar del texto promulgado en 1819. En este punto se deberían 
esperar unas cuantas décadas para arribar a la constitución definitiva. 

 

Cierro aquí con unas consideraciones de Bartolomé Mitre sobre la labor del 
Congreso y una cita que éste hace de Manuel Belgrano y que puede iluminar no 
solo el pasado, sino también el presente (y por qué no el futuro de nuestro país): 
“Pero la independencia no importaba sino la declaración de un hecho consumado: 
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la bandera no era un símbolo, á que se imprimía el sello de la legalidad. Este 
hecho y este símbolo no tenían un significado claro, mientras no se fijase la forma 
de gobierno, mientras no se proclamase un principio superior que subordinara la 
política á su acción reguladora. Con tal motivo escribía Belgrano: «Se han 
contentado con declarar la independencia, y lo principal ha quedado aun en el 
aire: de lo que, para mi entender, resulta en lo principal el desorden en que 
estamos; porque un país que tiene un gobierno, sea el que fuere, sin Constitución, 
jamás podrá dirigirse sino por la arbitrariedad; y aunque concedamos que éste sea 
dirigido por la más recta justicia, siempre hay un lugar, no existiendo reglas fijas, 
para tratar de despótica la autoridad que gobierna»”[16]. 

 

Estas palabras conservan actualidad, puesto que las prolongadas emergencias 
implican la suspensión de los derechos fundamentales recogidos y sostenidos en 
la Constitución y desordenan el funcionamiento regular de los poderes allí 
establecidos, con riesgo de despotismo. Las normas de emergencia solo han de 
ejercerse razonable y limitadamente, para fortalecer las instituciones y nunca para 
soslayarlas. 
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